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Hace diez años la Asamblea Ge
neral de la ONU con su Resolución 
3057/XXVIII del 2 de noviembre 
de 1973, proclamó el Decenio de la 
lucha contra el racismo y la discri
minación racial, que entró en vigor 
ellO de diciembre de 1973. 

El Programa de Acción estipula 
como metas del Decenio, . promover 
los derechos humanos y las libertades 
fundamentales sin rustinción de raza, 
color, linaje u origen nacional o 
étnico; frenar todo tipo de expans~ón 
de políticas rac1:stas y oontrarrestar el 
surgimiento de alianzas basadas en la 
adhesión común al racismo y a la 
discriminación racial; resistir toda 
política y práctica conducentes al for
talecimiento del racismo y la discri
minación racial, identificar, aislar 
y disipar las falaces y míticas creen
cias, políticas y prácticas que contri
buyen al racismo, a la discrimina
ción racial, y poner fin a los regí
menes racistas. 

Desde su creación , las Naciones 
Unidas han atribuído gran importan
cia a los problemas del racismo y la 
discriminación racial, en plena coin
cidencia con el artíéulo 1 de la Carta 
de la ONU. En el transcurso de los 
años, las Naciones Unidas han adop
tado numerosos instrumentos y Reso
luciones que se ocupan de la elimi
nación de todas las f.ormas de dis
crimina'ción racial. 

Por consiguiente para la consecu
ción de los nobles objetivos del De
cenio existe una amplia base para 
la realización de acciones comunes a 
nivel nacional e internacional por 
parte de las organizaciones guberna-
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mentales y no gubernamentales y de 
todas las fuerzas progresistas, con el 
fin de exterminar este funesto fe
nómeno. 

Próximo a terminarse el Decenio, 
se llevó a cabo del 10 al 12 de agosto 
de 1983 una segunda Conferencia 
Mundial para combatir el racismo y 
la discriminación nacíal. N o sólo 
estaba proyectado hacer de esta Con
ferencia un punto culminante de las 
actividades llevadas a oabo durante el 
Decenio, sino un eslabón inseparable 
en la cadena de luchas que tienen que 
ser continuadas hasta lograr los ob
jetivos del Decenio. 

Participaron en la Conferencia de
legados de casi 130 países, r epresen
tantes del sistema de la ONU, de 
organizaciones especializadas de la 
ONU, de orga,nizaciones interguber
namentales e internacionales no gu
bernamentales, así como de cuatro 
movimientos de liberación nacional. 
Los EE.UU. declararon oficialmente 
que no iban a participar en la Con
ferencia. 

Todos los oradores expresaron su 
adhesión a los objetivos del Decenio 
y subrayaron la importancia de llevar 
a cabo ot ras acciones a nivel nacional 
e internacional para llevar a la prác
tica los numerosos documentos de la 
ONU que tienen como fin la lucha 
contra el racismo y la discriminación 
racial. 

Se destacó que ya se han logrado 
muchos progresos durante el Decenio, 
especialmente en el campo del escla
r ecimiento de la opinión pública sobre 
las r aíces del racismo y la discrimi-

naclOn r acial y sus consecuencias, 
así como en el terreno de la m ovili
zación de la amplia opinión pública 
para combatir estos males. 

De gran importancia en este sen
tido es realizar un profundo estudio 
de los factores politicos, económicos, 
sociales y culturales que son laE 
causas del r acismo y la discriminación 
racial, la segregación racial y el 
apartheid y del peligro que la super
vivencia de esos factores sean semi
lleros de racismo y de discr iminación 
racial. 

Numerosos oradores destacar on 
que el racismo es producto de . la 
esclavitud, el coloniJalismo, imperia
lismo y neocolonialismo, así com e 
de la explotación de los trabajadore¡ 
migran tes y las relaciones injusta! 
en el trabajo, inclusive el trabaj e 
forzado. 

El denominador común en el que SE 

basan todas las situaciones del ra
cismo y de la discriminación racia: 
es la falta de respeto o reconoci
miento de la dignidad y igualdad pro
pias del ser humano en conexiór 
con los intereses económicos y políti
cos abiertos o enmascarados. La pro
pagación de falsas teorías y doctri
nas étnicas o el abuso de algun a! 
doctrinas r eligiosas que han servid< 
de vehículo histórico para la concep
ción de la superioridad racial proba
ron que pueden ser un instrument< 
muy peligroso si llegan a ser part¡ 
integran te de una ideología, com( 
lo fue, por ejemplo en el caso de 11 
ideología nazi. 

Por esa razón los participante: 
señalaron también el peligro qw 
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